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CARNAVAL — ¡Preenen demostrar una vez 
Ma ¡más la pobreza de sus almas y 
Estamos en carnaval. Los|en hundirso en su infame envile- 


hombres que viven con careta cimiento”en estos días de locura 
puesta todo el año, en etos días; carnavalesca, en que tienen la 
de locura aprovechan la opor- libertad de elegir su disfraz... 
tunidad del momento “irrespon- La ridiculez de los mascarados, 
sable, para hacer conocer su inte- es bien clara y evidente. ¡Bas- 
rioridad, tal como quisieran ser. tante carnaval es ya la vida del 

Los zánganos de la colmena |pobre pueblo] pero un carnaval 
social, los que viven y medran de locura trágica!... 
a la sombra del privilegio ca- Desesperada y crápula para 
pitalista y Estatal, encuentran junos y de dolor eterno “para 
un nuevo placer que rompe ln|otros. ¿No vemos diariamente a 
monotonía de sus diversiones los distrazados políticos hablando 
habituales, un momento propicio en los parlamentos con el antifaz 
para su crapulosa vida sin más [de la altivez y el sacrificio, 


horizontes y sin más ideales| mientras so ríen para sí, de la| 


que la renovación incesante de imbecilidad del pueblo que los 
un placer inferior, según lo exijo tolera y aplaude, que los man- 
la mezquindad de sus espíritus] tiene como a viles sanguijlclas 
degenerados. y los trata con el mayor res- 
Pero el pueblo inconsciente, | Peto? a o 
el pueblo que vive sin saber| ¿No sería mejor que esos dine- 
cómo ni para qué; esa récua de|ros que invierte la nación en los 
esclavos aplastados bajo su ig-|díns de carnaval en ¡luminacio- 
norancia irredenta, sin alma ni/nes y mamarrachos que todo sale 
personalidad; esos van a ma- del sudor del pueblo productor, 
rearse y a hundirse más en la[$e invirtiera en obras útiles, que 
vergilenza de su condición, atur- | educaran y regeneraran al obre- 
diéndose con el ruido y el tu-[r0, hacieudo de ellos hombres 
multo carnavalesco, como se|Conscientes y libres? Pero los 
aturden y se embrutecen todo|mandatarios necesitan de esas 
el año con el alcohol en las más | fiestas estúpidas que llaman car- 
inmundas tabernas, dejando en|Maval, para aturdir y envilecer 
el fondo sucio de los vasos en[más al pueblo obrero, para 
que beben, las últimos andrajos | ACallar entre el tumulto de la 
de su dignidad de hombres na- | crápula social, la voz airada 
cidos para vivir y pensar libre- [de las conciencias libres! 
mente; asi, después de servir! ¡Pueblo, no vistas disfraces! 
de bestia de carga, arrastrando | tú no lo necesitas! La vergllenza 
el carro de la fortuna de sus [de tu clase, la infamia de tu 
amos, les sirven en los díns de condición de esclavo se mani- 
carnaval de payasos impúdicos, | fiesta en tu frente marchitada 
cuyas muecas y gestos descom- Por el yugo de la esclavitud en 
puestos, plagian las gesticula-| que vives; no encontrarás más- 
ciones semejantes de los primi- Cara suficiente para esconderla, 
tivos salvajes habitadores de las | no rías pueblo obrero, porque 
cabernas. el dolor que te agobia, solo te 
El pueblo es siempre «cl hom- permitirá reir con una mueca 
bre quo ríe», según Víctor Hugo fingida; pues solo así demostra- 
lo encarnó en su obra genial, [rías unn vez más la pobreza de 
por lo menos mientras no sepa tU espíritu, porque siendo un 
AS burro de carga, demostrarías 
En los antiguos tiempos de la también quesos un payasoidiota, 
esclavitud, los gladiadores mo- que en los días de carnaval te 
rían en las arenas del circo, con Jesfiguras, haciendo estúpidas 
un gesto supremo de fiereza en; muecas para que los burgueses 
el rostro y arrojando su sangre desde sus balcones, se rían de 
como un bautismo maldito sobre ' tÍ. 4 A 
la frente de la plebe borracha! ¿Pueblo laborioxo, tienes dema- 
de servilismo y de indignidad; siada tristeza para reirte; guarda 
y a veces también sabía erguirse | PAYA cosas más serias tus ener- 
en un feroz ademán de protesta gías y abre una vez siquiera tus 
rebelde, cuando la voz y el brazo labios; no con la plegaria im- 
heróico de un hombre consciente | Pécil o. con la risa más imbécil 
los incitaba a la revuelta, ha- 
ciendo retroceder deshechos del 
campo de batalla, a los ejércitos 
del Imperio derrotados y gol- 
peando a las puertas de Roma | 
despavorida, con $us gritos de 
muerte y de venganza. | 
Hoy, los nuevos esclavos han : 17 
perdido los músculos de los viejos | —-——— — 
ladiadores; sus espaldas están 
belame a Sos solo isben| Concurrid al Pic-Nic familiar que 
disfrazarse de <humildes negros | 
esclavos» porque, por un fatal | Obrera R, Uruguaya» yla <Liga Anti- 
atavismo, por la fuerza de una|llitarista», en el Prado, frente al 
costunbre tradicional, se com- [puente del 47. 


sino para gritar rugidos de pro- 
testa que suenen al oído de tus 
verdugos que to explotan, usur- 


como los himnos trágicos de 
libertad y redención. 


todavía de la máscara estúpida, 


"¿hoy Domingo, realiza la «Federación | 


El fracaso dela ley de ocho horas 


Hay muchos avanzados que creen 
| que las leyes obreras: como la de ocho 
horas, salario mínimo, etc., perjudican 
el avance de las ideas de completa 
| emancipación social: como es el anar: 
| quismo. Sin embargo, es un error. 

Hace un año ya que la ley de las 
ocho horas fué sancionada sin em- 
bargo, como todo el mundo lo sabe, 
el fracaso més grande ha coronado la 
inutilidad, la insuficiencia de la ley 
para la conquista de más libertad, de 
más bienestar para el pueblo labo- 
rioso. 

Los mismos obreros que al prin 
| pio estaban «locos de contento» pen- 
Isando en disfratar de dicho descanso, 
|los vemos hoy entristecidos, con la 
|cara larga y renegando por haber te- 
[nido la “candidez de creer por un 
I momento, que se podría disfrutar de 
lalgún bienestar sin su esfuerzo, sin 
[su constancia en la lucáa para con- 
seguirlo. 

Hoy, en Montevideo, si algun pre 
mio goza de las ocho horas — como 
los obreros en calzado por ejemplo— 
fué debido a la huelga que sostuvieron 
después de promulgada la misma ley 
que se lo concedía, Eso prueba, aca- 
bada y sencillamente, que si en los 
gremios, si en el pueblo en general 
no hay conciencia de esos derechos, 
no hay ley, no hay persona extraña a 
los intereses populares, que pueda 
contribuir un ápice a su emancipa- 
ción. 

Es por eso que nosotros estamos 
convencidos que el mejor argumento, 
la mejor propaganda que se pueda 
hacer en contra de la inutilidad de 
las leyes de carácíer social, es la 
sanción de esas mismas leyes, para 
que esa parte de pueblo que cree en 
Isu bondad,' se converza en cabeza 


| propia de su inutilida 


Uruguaya, comprendiéndolo también 
así y continuando su obra empreni 
desde hace tiempo, pero reforzando 
hora con más u lad su obra, 
llevará a cabo una intensa agitación 
para demostrar la inutilidad de toda 
ley como mediv de emancipación, «y 
propenderá con su esfuerzo a que los 
gremios en general se apresten a lu- 
char y contar con su único esfuerzo, 
Ibara conquistar la jornada de ocho 
horas como toda otra mejora de que 
es acreedora. 


Por la independencia del niño 
CONTRA LAS ASOCIACIONES. DE BOY SCOUTS 


Nunca se dirá lo suficiente, tratándose 
de combatir un mal que se extiende con 
rapidez en el campo de la ignorancia 
Tpopular, con perjuicio de la generación 
presente y de las futura 

El niño necesita ser respetado como 
entidad humana en formación. Ese niño, 
para llegar a ser hombre, necesita del 

| desarrollo físico, moral e intelectual; sin 

él no llegará a ser lo que podría, ni 
| podrá cumplir la misión que debiera. 

No somos, pues, nosotros, quiénes para 

| hacer del niño lo que queremos. Pero, 


[tenemos el deber, el gran deber, de 


| dotarlo de todos aquellos elementos que 


| formarán su personalidad. 


| Para su desarrollo físico debemos 


pándote el sudor de tu frente, | darle salud y alegría, a fin de vigorizar | 


[su cuerpo e inteligencia y hacerlo apto 
la toda actividad útil. 
| Paro su desarrollo moral, debemos 
|despreocuparlo de toda clase de prejui- 
| cios, iniciándolo en el amor y la solida» 
ridad con sus semejantes 

Para eu desarrollo fAtelectual, debe- 
'mos poner al niño en condiciones de que 
observe, analice y razone todo lo que se 
¡le enseña, dejándolo siempre con el de- 
seo de conocer cada vez más. 

¿Qué derecho tiene el religioso de 


| La Federación Obrera Regional 


hacer de los niños un reflejo exacto de 
lo que él hace y de lo que él piensa? 

¿Qué derecho tiene el patriota para 
pretender que los niños deban repetir, 
también, exactamente todo lo que él 
siente? 

¿Qué razones pugden exponer religio- 
sos y patriotas, para educar a los niños 
en la disciplina militar y en el manejo 
de las armas, que no sean las de prepa: 
r hombres hábiles a la destrucción de 
vidas y haciendas? 

Por qué, para todo esto, para mode- 
lar al sér humano a capricho, como si 
fuera un montón de arcilla, se le apro- 
vecha en su tierna edad, cuando todavía 
no conoce bien las cosas del mundo y 
no ha podido formarse un criterio propio. | 
¿Por qué no se espera su cded madura, 
[cuando comprenda lo que es la vida y 
sus distintas doctrinas y sepu pensar, 
| para: hacerlo adepto? | 

Quién se afana porque la infancia siga 
ciegamente una creencia, no debe estar 
muy seguramente de la veracidad de| 
el | 

Por este razonamiento hemos criticado | 
u la educación sectaria: religiosa y pa:,| 
triótica; y criticaremos a cualquiera que | 
con su obra pretenda coartar la inde: | 
pendencia del niño: la futura integridad | 
del hombre. | 

Nosotros, en nuestra calidad de racio- | 
nalistas, debemos combatir esa viej 
creencia de que el niño debe ser una 
copla de sus antepasados. 

Actualmente, parece que a los fanáti- 
cos no les alcanza con detener el pen- 
| samiento en la escuela: también fuera de 
ella se trabaja activamente, atrayendo 
a los niñas a la iglesia y a los niños a 
instituciones de carácter patriólico y 
clerical, donde con pretexto de hacer 
excursiones se forman regimientos y se 
| les inculcan todas las prácticas militare: 

Y a esas instituciones militaristas e 
imbecilizadoras de la infancia, debemos 
| nosotros combatirlas y hasta perseguir- 
como perseguimos a algún insecto 
| repugnante y combatirios como a una 
| enfermedad contagiosa que amenaza des- 
truir la especie humana. 

Ningún esfuerzo será poco contra los 
organizadores de las asoci 
de boy-scowts, los que pre; 
y la muerte en vez de la vida y la soli- 
daridad; los que atrofian los cerebros y 


human: 


el criterio pe 
| de pensar por sí mismo. 

| Todo por la independencia del niño -y 
¡por la libertad y armonía de las genera- 
ciones futuras. 


El cuento de hoy 


DOS HOMBRES. HONRADOS 


El más 
chona, decía a un vecino que comía 
a dos carrillos sin parar mientes en 


gordo, de sonrisa bona- 


la mesa el 


lo que dejaba encima de 
mozo del mesón. 
—Desengáñese usted, amigo, el robo 
4 siempre un crin 
pi 
constancia, a mis 
mi trabaj 


¡An 
|. —Y usted ¿a qué negocios se de- 
dica? Tiene ústed cara de bolsista. 

—Pues no tengo cara de lo que soy: 
| me dedico a robar. 

—¿A robar? 

—Como lo oye usted. 

—Y lo diee con orgullo. 1 

—Con el mismo que emplea usted | 
para decir que es comerciante e in- 
dustrial 
| "¡Mi negocio es legítimo! 

—Lo se: casi tan legítimo como el 
mío, aunque no tan digno. 

—¡Como que no tan digno! 

aturalmente; no es tan digno por- 

que es menos expuesto y más hipó: 
crita. Yo robo teniendo la ley en 
contra y usted roba al amparo de la 
ley misma. No da el peso cuando ven- 
de, no paga la medida cuando compra, 
|no' repara en envenenar a su cliens 
[tela vendiendo. 
| Es un contrato libremente estipu- 
lado. E 


—1Si sit pero al hacer el. pacto se 
habla de cierta calidad, de cierta me 
dida y de cierto precio... 

—Hs que. 

—Déjeme usted hablar y lo hará 
usted después hasta el día”del juicio 

—No puedo oir tamaños disparates. 

—Comiendo tranquilo estaba cuando 
usted me interrogó. Yo soy más fran- 
co que usted y llamo robo a mi nego- 
cio... Respecto a la industria, no me 
negará usted que emplea artículos 
malos qara venderlos como_buenos y 
que, da a sus operarios el 5 por 1 

le lo que producen. 

—Buena la haríamos los comer- 
ciantes si vendiésemos al precio que 
compramos y no la haríamos mejor 
los industriales si las primeras mate- 
rias nos costasen el dinero que Saca- 
mos de la producción E 

—Harían ustedes un mal negocio, 
como lo hago yo el día que vuelvo 1 
casa con los bolsillos vacíos. 

Es que yo trabajo. 

.o mismo digo, y más personal 

mente que usted, puesto que uested 
No, señor Usted roba. 

según a qué llame usted, robar 

—Roba el que se apodera violenta 

mente de lo que no es si 

—¡Ahl, vamos.*Por manera que el 
ladrón se diferencia del comerciante 
en que éste froba pacíficamente. No 
me negará usted en este caso que el 
segundo es una decadencia -del pri- 
mero. Ustedes son los ejércitos de 
mercenarios sin valor para robar a 
mano airada. Han legalizado la falsi- 
ficación y el escamoteo. Mejor diría 
si dijera que han pervertido el arte 
de robar, y que por antiestéticos, si 
no por otra cosa, merecerían ir a la 
cárcel. 


ladrón y el comerciante se le= 
aron de la mesa sin saludarse 
Al año el uno se encontraba 


siquier: 
en presidio fuera de la ley, por haber 
robado una cartera, y cÍ otro hacía 


leyes en el: Parlamento, porque, 
biendo jugado a la baja' en combina- 
ción con €l ministro de Estado, gano 
muchos millones y pudo representar 
al país con el dinero que había quita 
do a numerosas familias que vivieron 
después en la miseria. 
Octavio MirpEAU. 
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El invito libre 
enal Estado libre 


«La libertad es incompatible con el 
lomínio de los unos sobre los otros». 
Con arreglo a esta doctrina se imponen 
dos reforinas 

1.0 Separar la Iglesia del Estado. 
» Separar el gobierno del Estado. 
La separación de estas dos institucio- 
nes del Estado, en nada coharta ni me- 
noscaba la libertad de los que la necesi- 
tan para sus fines particulares, .desdo 
que podrían seguir teniéndolas, pero a 
condición de ser únicamente costeadas 
por los que no pueden vivir sin cllas. 

Basta, pues, de iglesia y de gobierno 
impuestos por lo fuerza, 

Luego, el lividuo libre en el Estado 
libre, siguifica: la emancipación completa 
de la iglesia, del gobierno, del capita- 
lismo, de los detentadores del suelo y 
de todo dominio individual o colectivo 

Por lo tanto: los que en uso de la 
libertad individual, quieran tener carde- 
nales, arzobispos, obispos, canónigos, 
diaconos, subdinconos y “sacristanes ; 
como asímismo, president ministros, 
diputados, jueces, militares y todo ge: 
nero de alimañas, podrían hacer su real 
voluntad; pero, fepetimos, « condición 
de que los que necesitan tirar del carro, 
scan los únicos en rascarse el bolsillo: 


CERO A LA IZQUIERDA: 


Cuando oigas los festivos carnavales 
atronando las calles con su ruido 
nunca, oh lectora, dejes en olvido 
que hay quien se muere en tristes 
[rospitales. 


Cuando acudas a alegres festivales 
antes de entra» al baile preferido; 
nia hacía atrás, apenard tu oido 
la miseria llorando en tos portales 


Cuando amor, como sol de lua intensá 

preste sus rayos a lus ojos bellos, 

piensa que no hay amos para el cut 
[tado 


Y cuando estés ante el espejo, piensa 

que una perla arrancada a ts gabe 
los 

puede salvar de la muerte a un des- 
Igraciado 


LORENZO STECHETTL. 
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